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“El Engaño”
Punto Principal
La iglesia tiene que diligentemente contender por la fe, vigilando contra maestros falsos y falsas doctrinas en estos últimos días. 
Introducción
En su segunda epístola, Pedro Cierra el primer capítulo enfatizando la certeza de la palabra de Dios – “Tenemos también la palabra profética más segura,” (v.19).  Él entonces advirtió contra falsos maestros y el engaño en los últimos días – “Pero hubo también falsos profetas entre el pueblo, como habrá entre vosotros falsos maestros,” (2:1).  En la lección de hoy, vamos a considerar la advertencia de Pedro y ver la naturaleza del engaño.
Verso Clave
“Y muchos seguirán sus disoluciones, por causa de los cuales el camino de la verdad será blasfemado” (2 Ped 2:2). 
Resumen De La Lección
Los falsos profetas siempre han sido una amenaza a la unidad y visión de la iglesia.  Cuando el Espíritu Santo estaba inspirando a “los hombres santos de Dios” a declarar la Palabra del Señor, los falsos profetas también estaban hablando y trayendo confusión al pueblo de Dios y descarriando a las almas (e.g. Jer. 28:1-17). Igualmente, a como buscamos a declarar la verdad y cumplir la misión de la iglesia, nos vamos a confrontar con maestros falsos y falsas doctrinas en estos últimos días (Mt. 24:4-5, 11-14). Los falsos maestros son engañosos, trabajando secretamente (“en privado”) – ya sea conscientemente o inconscientemente – para socavar la verdad. Ellos no alzan pendones declarándose ser falsos, sino se presentan como “ángeles de luz” y “ministros de justicia” (2 Co. 11:13-15).  Ellos astutamente traen herejías condenables” sin reprobación.  Tales engañadores disfrazan sus agendas y continuamente ganan impulso a través del tiempo hasta que ellos tienen bastante influencia dentro de la iglesia para cambiar la doctrina de Cristo. Sin embargo, Jesucristo, la persona, no puede ser separado de su doctrina. Corromper su doctrina lo distorsiona. Rechazar sus enseñanzas es últimamente rechazar y negarlo a él. Como explicó Pedro, el resultado final a todo esto es la destrucción (2 Pe. 2:1). Por medio de enseñar falsas doctrinas, los engañadores traen el juicio de Dios sobre sus cabezas.  Además, ellos se llevan a otros al mismo juicio, porque “muchos seguirán sus disoluciones” (v. 2).  Debemos notar en el verso uno que “condenable” y “destrucción” vienen de la misma palabra Griega,  “aploeia.” Esto enfatiza el punto de que la doctrina correcta (i.e. la verdad) es crucial a la salvación de las almas; mientras que “herejías condenables” últimamente producen la destrucción de las almas. Por lo tanto, la iglesia con sus ministros dedicados tienen que contender por la fe, enseñando la verdad consistentemente y diligentemente (1 Ti. 4:16; 2 Ti. 4:2; Judas 3).  Igualmente, todos nosotros tenemos que ser oyentes con discernimiento.  Un aspecto importante de discernir la verdad es “considerando el fin de su conversación”  (Heb. 13:7; Pro. 14:12; 16:25).  Claramente, necesitamos conocer el estilo de vida de aquellos que predican y enseñan entre nosotros (Mt. 7:15-20). El mensaje correcto produce justicia y santidad en el mensajero, mientras que maestros falsos y engañadores dejan un camino de destrucción detrás de ellos. Ellos son un reproche a la verdad.  Por causa de ellos, la gente habla contra la verdad (2 Ped 2:2).  Piénselo. Cuando un predicador bien conocido se envuelve en un escándalo, da a los predicadores, en general, una reputación mala; y cuando un líder de la iglesia le falla al Señor, trae desconfianza al liderazgo.  Pedro además especificó la motivación maligna detrás de muchos maestros falsos – “por avaricia harán mercadería de vosotros” (v. 3).  En otras palabras, los falsos maestros elaboran sus mensajes para el fin de obtener dinero; ellos manipulan a la gente y hacen mercancía del evangelio para ganancia propia.  El apóstol Pablo enseñó que tal codicia (i.e. avaricia, “el amor al dinero”) lleva a la destrucción (1 Ti. 6:5-11; 2 Pe. 2:15-16; Judas 11). A veces, la gente hace mal y parecen que salen bien. Pero Pedro afirmó que su juicio es cierto y inminente. Él declaró el juicio de Dios contra maestros falsos y engañadores citando ejemplos del juicio de Dios contra el pecado y la rebelión: 1) los ángeles caídos, 2) Noé y el gran diluvio, y 3) Sodoma y Gomorra. Así como Dios juzgó el pecado y rebelión en el pasado, él continuará juzgando a aquellos quienes se rebelan contra Cristo y su doctrina.
 Estudio de Escrituras
Falsos maestros y falsas doctrinas - 2 Pe. 2:1; Jer. 28:1-17; Mt. 24:4-5, 11-14; 2 Co. 11:13-15
Tratando con el engaño - 2 Pe. 2:2; 1 Ti. 4:16; 2 Ti. 4:2; Judas 3; Heb. 13:7; Pr. 14:12; 16:25; Mt. 7:15-20
Motivados por la codicia - 2 Pe. 2:3, 15-16; 1 Ti. 6:5-11; Jude 11
Conclusión
¿Qué aprendemos de la advertencia de Pedro? Fácilmente aceptando cualquier mensaje sin primero criticar su contenido no es sabio (Mar 13:5).  Debemos permanecer en guardia contra engañadores y ser oyentes con discernimiento. Para evitar el engaño y su destrucción, tenemos que conocer la verdad nosotros mismos por la Palabra y el Espíritu (2 Tim 2:15; Jn 16:13). 

